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En las alas del viento, un faro de luz y esperanza, José Martí: Poeta de la libertad 
 
Era el perfume a reseda, 
era el amor a su bandera, 
era la sangre por su tierra, 
rugiendo por la libertad de su patria. 
 
Con lágrimas en sus ojos, 
resplandeció de repente en su mano 
la espada de la libertad 
y los rayos refulgentes 
marcaron el campo bajo opresión. 
 
¡Dolor! ¡Dolor! En el alma del pueblo, 
con la pluma defensora, inició 
la lucha vencedora. Con la primavera, 
logró abrir brecha conquistadora 
al apóstol de las prosas 
desgarradoras. 
 
Martí, redentor de América, 
el hombre que viene de todos lados, 
el que nació en la palma y llegó 
al puerto perla, donde brilló 
su pluma eterna, batallando 
en la tierra de Puntarenas. 
 
Camino a la batalla, 
del día de su muerte, el ruiseñor 
llama al Libertador con la suerte, 
a trote ligero, va el emancipador, 
cuando se escuchó el retumbo 
y al fondo su grito de dolor. 
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Los rincones de los cuatro costados, 
las olas del mar reposaban en la orilla 
de la arena, en la espuma se recita 
su verso, con un beso en la frente, 
vendó para siempre en La Habana 
el libertador de la fe. 
 
¡Oh, Martí! Hombre libre por decisión, 
un poeta por convicción, 
y un hombre de fe por amor. 
Si quiere que haya una memoria grata, 
el cántico de la tierra y el tamborito 
a él se le debe en la fogata. 
 
El oscurecer tormentoso, del último 
aliento de suspiro, que musitaba 
a su amor, la tierra soberana, 
de su pecho brotó la rosa blanca. 
El amigo sincero sus ojos cerró 
y a la patria amada su mano franca 
brindó. 


